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LUIS V ALLS TABERNER 

El último 'cardenal' 
de la Banca española 
Presidente del Banco 
Popular durante 22 al1os, 
mantuvo buenas· 
relaciones con el PSOE 

JOSE LUIS GUTIEI,REZ 
No resultará fácil, en las urgencias 
del cierre de este dimio, aquilatar la 
semblanza de Luis VaUs Taberner, 
de cuyo fallecimiento, en su austera 
residencia madrileií.a, me daba nati­
cía, en la temprana mañana de ayer, 
Rafael Ramonet, amigo suyo, afilia­
do como él al Opus Dei -institución 
en la que Luis Valls profesaba como 
miembro numerario, con los tres vo­
tos: castidad (,oltero, por tanto) obe· 
diencia y pobreza- y personalidad 
pública de excepcional relieve en el 
mundo de la política y las finanzas a 
lo largo del último medio siglo. 

Luis Valls, ex presidente del Ban· 
ca Popular, dirigió el timón de esta 
institución financiera con mano fir­
me, sagaz y avezada durante tres dé­
cadas, hasta convertirla en uno de 
los bancos más rentables del mundo. 
Y, además, tras sortear los riesgos de 
la banca industrial, que tantos fraca~ 
sos financieros dejó en las cunetas, y 
renunciar a la tentación mastodónli~ 
ca de las fusiones, logró blindar el 
Popular frente a cualquier veleidad 
invasora. La tentativa de los March, 
en la década de los 80, con la compra 
masiva de acciones, sería la definiti­
va voz de alarma como para que 
Valls, a partir de entónces, organiza~ 
ra una estrategia defensiva que evi­
tara en el futuro cualquier acción 
hostil (tras las turbulencias sufridas 
por el sector llnanciero español y el 
acceso de los socialistas al podeI~, 
creando un núcleo duro que conver· 
tía al Banco Popular en una enclave 
financiero prácticamente inexpug­
nable. 

Preside el Banco desde HJ72 -aun· 

que en 1 %7 ya había alcanzado la vi· 
cepresidencia ejecutiva- hasta que 
en 1989 comparte, como copresiden· 
te, con su hermano Javier la más alta 
dirección del Banco. Su joven cola· 
borador Angel Ron pasaría a susti· 
tuirle en octubre del 2004. 

Profesor universitario de Econo· 
mía Política y Finanzas Públicas, en 
los GO formaría pmte del consejo pri· 
vado de don Juan de Barbón, Conde 
de Barcelona. Estamos, sin duda, an­
te la figura de un auténtico coloso, 
cuya apretada biografía precisará.de 
un denso volumen de muchas p~gi· 
nas. Paul Marcinkus, el polémico 
cardenal, recientemente fallecido, 
relacionado con el escándalo del 
Banco Ambrosiano v conocido como 
el Banquero de Dios, sin duda lucía 
el rólulo con muchos menos mereci­
mientos que Luis Valls, a quien este 
relator conoció y trató desde hace 
casi 40 años. Desde entonces dio 
muestras de su gran inteligencia, su 
plUdencia, su contenida y estudiada 
generosidad, hasta su prestancia de 
desdel"íoso, laico (1110 non tWI'Po) 
cardenal renacentista. Incluso su 
atlética apostura -<le un hombre tan 
aficionado al depOlte- elegante, dis· 
tante y refinada; su estatura, cercana 
a los 1,90 centrímetros, su mirada 
clara, entre la aguamatina y la tur~ 
quesa de sus ojos sagaces. O la dis· 
traída distinción a la hora de suste· 
ner entre sus finos dedos de violan· 
celista, un perfumado Lancero de 
Cohiba, tras ofrecer otro veguero 
idéntico a su invitado ocasional y 
compmtir con él el inCOllfundible 
perfume de los habanos en las mo· 
quetas de su despacho, en la planta 
sexta del madrileño Edificio Beattiz. 

Valls fue, sin duda, el más releo 
vante banquero de aquel consejo de 
los siete grandes, cuando la autori· 
dad monetaria aún era capaz de 
convocar en armonía a los presiden­
tes de los siete principales bancos en 
torno a una mesa para el almuerzo 
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de cada mes. Allí, VaIls, pronto ca· 
menzó a oficiar como gran y oficioso 
canciller. Y situar en puestos estra­
tégicamente claves a hombres suyos 
como Aristóbulo de Juan, Miguel 
Martín o Rafael Termes, ya falleci· 
do. Tan sólidos como sus colabora· 
dores dentro del banco, entre ellos 
Fernando Soto. ocupado eficazmen· 
te a lo largo de vcntitantos mios de la 
delicada área de los medios de co· 
municación. 

«Esa imagen de los siete como 
glUpO de poder -esclibía un pruden· 
tísimo Luis Valls en 1992, quitándose 
importancia a sí mismo y a sus opu· 
lentos colegas, en un brillante texto 
que recabé para un suplemento ex· 
traordinario, el de decimosexto ani­
versario del hoy desaparecido Diario 
1 ()- es una creación del fotoperiodis-

mo}). En el mismo artículo, aiiadía: 
«El socialismo ha entendido muy 
bien lo que es la banca, dónde eslá su 
fortaleza, en qué puntos es vulnera· 
ble. Con esas coordenadas ha domi· 
nado la situación desde el Plimer 
mmnentoH, 

L'l elogiosa mención al Gobierno 
socialista no era casual. Valls no 
ocultaba sus buenas relaciones con 
la izquierda desde el inicio de la 
Transición. En 1983, con motivo de 
un acto conmemorativo en la sede 
madrilelÍa del PSOE, Luis Valls, que 
asistía como invitado, me mostró 
una minúscula taljeta en la que, su ti· 
tular, había escrito: «Le agradeceré 
su presencia en el acto». La taljeta 
pertenecía a Alfonso Guerra, quien, 
nada más entrar en el recinto, rodea­
do de cámaras, se dhigi6, en plimer 

lugar a él, al que saludó de forma vi· 
siblemente afectuosa. 

Sus relaciones con Antonio Gutié· 
ITez, quien fuera secretario general 
de CCOO y hoy diputado del PSOE, 
rebasalx"ln, a~imismo, los limites de 
la simple cortesía. En la planta sexta 
del Edificio Beatriz, Valls ocupaba 
un grandioso y moderno despacho, 
Danqueado por una gran clistalera 
que filtraba la luz de la calle a través 
de una impecable terrraza-jardín 
sembrada de petunias, prímulas y 
pensamientos, que aporta.ban una 
serenidad luminosa, colorista y vege~ 
taL Allíjunto a las nares, estaba la fa· 
to dedicada de Gutiérrez. 

A Luis Valls se atribuía gran in· 
i1uencia en el sector del Opus Dei 
más cercano a los socialistas, y en lo­
grar .,junto a los buenos oficios del 
citado Rafael Ramonet- que en la 
beatificación y santificación del Fun· 
dador del Opus Dei, Jase María Es· 
erivá de Balaguer, los socialistas -y 
sus tenninales mediáticos- guarda­
ran inusitado y respetuoso silencio, 
sin una sola crítica. 

Sin embargo, Va lIs, C0l110 todas 
las grandes personalidades, también 
sufrió ataques y censuras. En el aí10 
187:l, Rodrigo Royo, que fuera fun· 
dador y propietario de la revista 51' y 
el diario S'P, escribió una obra, El es~ 
tablishmel1t, en la que trazó un duro 
retrato de Valls, al que responsabili· 
zó de la destrucción de su grupo, cero 
cano al sector falangista de José An· 
tonio Girón de Velasco, en el que se 
encuadraba el propio Rodrigo Royo. 

Posteriormente, Valls adquirió el 
diario Madrid, que sería cerrado en 
1971 por Carrero Blanco y, en 1991, 
cedió las acciones al colectivo de 
empleados del periódico. Asimis· 
mo, Valls prestó ayuda financiera 
en diversas ocasiones a las publica­
ciones del Gnlpa lGy, especialmen· 
te, a Diario 16. Aunque los ataques 
más duros sufridos por Valls proce· 
dieron de Ruiz Mateas. El empresa· 
rio jerezano le culpaba de todos sus 
males antes y después de la expro· 
piación de Rumasa. Tales acusacio­
nes -por las que Valls hubo de como 
parecer ante los tribunales- serían 
judicialmente sobreseídas. Descan· 
seenpaz. 

Luis Valls Taberner, banquero, nació 
en Barcelona en 1926 y falleció en Ma· 
dlid el 25 de febrem de 200G. 




